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Dasde Lonil**e« 

MilreiiliNies de la siierrii 
Ifls JTjáquinas. El hombre con»er,va 
su papel de factor principa! hasta 
t'íi 3! iicíiH con (as firmas moder
nas. P.uecía que estn guerra na-

« . ¡ val se Iba á resolver sin disparar 
. 1 „*, ^„i„ f un cañonaío, sólo mediante la com-

La primera y predominante es la ; ' " ' 
. : ,1 j , í , „ i paracíón de las J stas de buque que 

audacia y gallardía con que los ma- | •̂  «^ w M M «̂  
finos alemanes esíán ht!CÍci>-ndo ; 
|a guerra. E*os crucei os—cinco ó 
seis—qne recorren el Atlántico y f-l 

&3^tV&,lXÍSl» 

Pacífico perturbando el cortiercio 
marítimo inglés, parecen estar tri
pulados por ĝ nt*̂ 8 que conservan 
el espíritu avemurero, osado y 
emprendedor que en otro tiempo 
caracterizaba pr̂ ĉiSü mente á los iíi-
gleses. Las hazañas del «Emdem 
sobre todo tienen asombrado, míi 
t|<ue indignado, al público británico: 
el bombardeo de Madras, la cap
tura de 17 buques mercantes, y 
cuyas tripulaciones ha dt-ĵ do en 
libertad, el ataque al crucero ruso 
y al destróyer francés que hundió 
en unos minutos aproximándose á 
étlos después de disfrazarre con 
una cuarta chimenea. El mar es 
grande-observan los críticos na
vales, para tranquilizar al lector 
inglés, al armador, al comerciante, 
fl las Compañías de Seguros—el 
mar es grande y ni siquiera veinte 
6 treinta cruceros pueden encontrar 

cada nación post;yera. 
Como la lista mayor es de Ingla-

ferr", la victoria había Je ser irrc-
misibleniente suya. Confieso since-
rameníp que yo fui uno de los en-
gaíífldos por ŝa concepción mecá
nica de la guerra ns-val. Pero ya 
se va viendo que Jos alemanes no 
se conforman con decLirsir vence
dores á los poseedort̂ s de la lista 
m»iyor También aquf está fraca
sando las "ístadisticas que nos 
mostraban la superioridad de la flo
ta ingiesa. Se nos decía el número í 

I de cañones y tubos lanza-torpedos, 
^ las velocidades y tos desplazamien

tos, el espesor de las corazas y el 
calibfe de las grandes piezas de 
artillería. Y en la lista faltaba lo 
que no se puede reducir á números, 
lo que no es mecanismo sino inteli
gencia, lo que no se pesa ni se 
mide, el valor, |a decisión, la san
gre fria, el espíritu de sacrificio, la 
CMpacidad ,<íe improvisación y de 
Ír¡ci|t|v|¡', fl ingenio y el heroismo. 
Todo esto háh demostrado tenerlo 

á otro fugitivo, si este se propone j , , _. . . . . , 
^, ,. , .. j los alemanes. Sm duda los ingle ses lo tienen también, pero todaíyla 

no han ^uer{4o dt^ubf-írlo. I^n 

eludir la persecución. ! 
Cierto. Pero |á noción de la 

magnitud del mar es ^¡^t»''a- í puesto exéeslVa confianza en fus 
Ahora es mucho mis pequeño q"e ^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ ,̂ ^^ ̂ ^.^^^^^ ^^ ^^^ 
en los tiempos ce uraKe rara os ,¿̂ ^ _̂,̂ ,¡„ ,^,¿ porque se hayan cruceros que navegan á grandes ! , , . j i x • ^ " , . . j ^ j j • ' dedo cuenta de que la máquina no Velocidades, no se puede decir que , , , ^ ^ 
. . . . *. «r' t •• lo es todo 
hayan enormes distancias. Y el [ 
*Pmdem» no «e llii|]ttA ¿|iu¡r: e*&<=%:l i 
también, se atraviesa en la ruta de I 
tos barcos mercantes, tieiíe que j 
aprovisionarse de carbón y víveres, | 
carece de bases donde refugiarse, I 
y |)or lo mismo dabe tener limitada !-
éí área de sus correrías. Sin em- | 
iKIflfoi toda vía río ha ísido posiííle ! 
acorralarle. La flota in̂ l̂esa de | 
Oliente, refor̂ a^a por algunos bu- i 
qulá Vusos y frthceses y con todas 
las escuadras del Mikado, no han , 
encontrado medio hrlbil de apresarjo 
6 destruirlo. Las pólizas de segu
ros marítimos están subiemio de 
precios por ello. El comercio eü el 
Océano Indio está acobardadlo. Ca
da vez que el famoso crucero hace 
una de las suyas, la Prensa vuelve 
á encarecer la nece^dad de acabar 
con él. Solo que—ya Ití hemos 

es todo. Pntonces yplfeián á 
moi»ir«»r. ellos ta/pbién, la auda{»p 

ilgua, qué aM^^oria á Drake jé 
hizo ;á t^eteion batirse victoriosa
mente contra escuadras numérica
mente superiores á la suya, en Tra-
fslgai. 

£1 «Times» se ha ocupado en un 
largo artículo de la actitud de^jiues-
tro Ipafs. Presumo que ihaíbrá sido 

( traducido y reproducido pbr, la 
i Prensa española. Ef'gran penSfíco 
> londinense trítta á España de una 
I manera irónica. Latente en sus jui-
I cios está eS despecho por la inde-
í pendencia que la opiíiión española 
; ha mostrado esta vez. Con decir 
^ que el â rlíĉ ulo c^ienza diciendo 
j «que realrífehte Europa acaba en 

los Pirineos», dicho está el cipírltu 
general que lo inspira. 

Para el «Times—era natural—la 

Jb-sclavu de la murria, curo mi,hastío, 
leyenílQ «ElMentiíiero», «í-̂ a ti9Ja de parra», 

i^yer tarde, temblando de espanto y frío; 
rendí cuito al «Camelo» de cía pizarra», 

\Qüé rostros tan risuí'ños, tan resignados! 
¡Qué guiños! jQué miradas! iQué analfabetos! 

|Qu^ semblantes tan dulces y exíüsiados! 
¡Qué Mentores! ¡Qué curssl Y ¡Qué paletos! 

ynpa rugen yjtxcXm'dn' «|La Francia es muerta!» 
Otros huyen, pensando: «¡Rusia « s perdida!» 

Este, inmóvil, nos brinda su boca abierta. 
Y sque!, de ojos 8a!íones, su faz amida. 

Balbucean los siervos m^íiumitidos: 
«¡No degluíais embustas, noticias burdas! 

y agregan los beodos empedernidos: 
«A los kurdos no alegran más que Ias^r4a8!« 

Y fluyen los lectores raidos, convulsos, 
cQn avidez se enteran del tielegrania. 

Los comentario vacuos, torpes, insulsos, 
surgen JC^IRO: un violento cinemadrama. 

.;> U)S tmnseuiites lelps, safios, benditos, 
se codean, diciendo: «Detente, mira!» 

Los cultos, los selectos, ios churubitps 
se aíejan, musitando: «¡Cuanta mentirfaI 

Los graves señorone;̂ ; ppsan de>largo, 
las^iu|fír^^ {̂e ^^curren entre el gentío. 

Rpfn,|p§i<í!spJÍJCí^^8^!^ 
y Jí|í sabio» imimnuriBíi: ^q^^^m^^l^U 

uJ9«ifiían-8uper-honnbres, glorj^ Ipcaifs, 
caudillos, petriiTiétres,. necios, tribunos, 

diputados, horteras y concejales. 
Y tocios |uel|an, qhi&íes inoportunos. 

Moa atcae .fia pizarra» coíi su ^tíyentlva 
Hoy refiere canirases peculiares 

la hazañas de «D.* Berta la activa». 

r§ con q^iotrps ios países á qi ;* i;.:s 
intjprf«a^iE^fí|ener áTÉjípíñ!! iJcbü -• 

j'nî po êntê  Cl «Tibies», (̂ n ese tx' 
cuíd, hace reíe^encia al asunto Fe 
rrer, adoptandp el punto de vhta 
ai^ti-^spa^pl. Y eso cuando lintai« 
más adelante ^rpta de halagar a! 
Rey. Por parte de Inglaterra y 
Francia no está mal semejante |tác> 
tica. Pero sí fispaña no se resígn» 
á ser pecí)ietu^meflte una nació̂ n de 
.̂úl̂ itíja in^portfMiĉ a, f>s á ella á qui«n 

tl^cf^mbéjj^^ti^^^^^ pare 
I cJda á 'a„4,Me el cqpodrilo quería 
í ejercer 8o|re el, perro de la fábula. 
] Jum Pujol. 

¡Te escuece, te escuece, 
gredf», jií-ro macha gflda. 

pues 

Y en sus lamentos dice la «es
candalosa» que e) piiblicd Irá íliOn-
de quiera. ^ 

|«Naturequel» Pues estaría bueno 
que no fuese á donde le díielBé la 
gana! 

Aquello de las manifestadoBec 
«expontáneas», de las meríái^as 
campestres]y otras cosas jT^IÉiiyi, 
han caido en el ostracismo. 

¡Te escuece, te escuece. |Hie» 
ponte greda, muchajgreáál 
mmmtmmmmammmmmmmímmmimimtimmmmmimalam 

rPíHgiriíite aplazada 1 De Siocicdafi 

X. Y.Z. 

convenido en el curso de 1» guerra \ opinión española se divide en dos 
—las victorias navales y terres
tres, hay que obtenerlas luchando, 
y Bo lanzando amenazas desde las i 
meiaa de la redacción. | 

Y el caso del €£mdem» no es ' 
único. El «Carlsruhe» est« reali
zando hazañas iüénucas en el At
lántico. Y ia serenidad y la maes
tría del submarino «U,-9» en el 
mar del Norte es, desde ua punto 
de vista naval, jadmirable también. 
La última estratagema a lemana-
consiste en aparecer ante las cos
tas inglesas, huir ante una e.«cuadra 
numerosa é ir sembrando de minas 
el camino que sus peraeguidoreí 
han de seguir—ba ocunionado el 
hundimiento diel submarino ífig l̂és 
<D-5>. Los periódicos discuten la 
licitud de ese procedimiento de 
combate, anegando el peligro que 
hiáf^de correr los buques neutraL-'S 
por las minas que permanecen flo
tando libremente. Pero t|QKase en 
ci&ieí qíie el hecho ha ^Ocurrido 
en el Mar del Norte, c<iú por com
pletó Cerrado ala nivegación por 
Orden del Almirantacgo inglés y 
conveí tiuo en zona Je operaciones 
navales. Ú?. modo que el riesgo 
que corran los reuJrales es de es-
períít que sea pe^iutño, comparado 
Con él de ios beligerantes. 

Se ve por todo esto que todavía^ 
gracias á Dios,' el éthoéü Is'güe-
rra no depende exclusivamente de 

Ifíje _q|je,?l «Xlî ies» es un órgano 
oficioso de los Qabiernos ingíeseft 
en materia Internacional. Y en Í̂ Me 
casó, por consiguiente, sus adver-
tenirias tienen cierta importancia. Se 
ve que este periódico adopta I» tác
tica favorita de los ingleses, la que 
siguen con todos los países que 
qtileren manterner débiles y dif̂ idi 
dos. Un Inglés ingenuo me la íx-
plicsba, babílndome dé la Indica. 

Cuando los elementos muswliJiíi-

appyaraps en Jos Jt>udij|t%9, y yicH-
veFsa, SieraprepropUff n^os mántf» 
ijer viy;a la ij-iyaUdad mif&M^^h^P 
modo cjue e^tfído tî o^po bay uiá 
fracfión ávida de pfi^ftrp « f p ^ 
para aplastar á la ptra. 

Lo tialismo I]i«n l|e<;h£ tpílps < It» 
conqu]s,t/do_i;e,s ,fH»F*|ian ieoido .wp• 
tldo polítípo. Lo rnif̂ ÔL ĥ <j|pf̂ , j^Of 

'i Madrid 17 9 m. 
' La pregunta anunciada por el se-̂  
i tor Os^orio y Gallardo, sobre I» 
I neutralidad de las Ccrp :)racione5̂ ^ 
I oflciales, ha sido aplazada hasta 

hoy, en vista de que el Presí(||ent • 
del Consejo no pudo asistir \ la 
sesión del Cóogréso. 

I 

A la «maritornes» de la PuertH 
dt Murcia se Je han îv̂ eraî do las 
iRianos al î chár él «¿hifií̂ ete» en l'i 
sartén. 

«fPdbre luaritornesl 
'Ella que sabe hacer tan buen! 

I guisos paré lo8 suyos, se vé ahoi 
imposibilitada de menear 1H rase? 
y el marguaU 

Se habió de las condiciones, qu-
r4i«ben reuniíf̂ Îoá ialpiles y tipi/jr(̂ s 
' que s« dedican á ekhibir pélfculi s 

y líe dístrafo tantíó qhe te saítÓ »I 
aceite hirviendo. 

¡SI te escuece échate greda, p* r . 
mucha greda» 

Qorfío á¡& dicha fregatriz se 
antojan los dedos huéspedes, . J 
hablar de cines, sale a la d^fen < 
del «Teatro Málquez. 

¡Qt\¿ manía la de esta «fámu!: » 
de me terse en camisa de or.ce v • 
rasl 

¿Pero ven aquí tontoiso, tonto* », 
no te has enterado que de ío que e 
trata ea.q^eJos dichos locales i -
t|ji con arreglo a l o que la ley t r 
.éftna? 

Hoy con objeto de cumplipse ¡el 
primer aniversario de|ialleciiBien-
to de nuestro querido amigo i l m 
jiían Iglesias Ros, se han c^^iljptñ-
áo misas por su eterno deSQABtO 
en la Capilla de la Trinidad de la 
iglesia de Santa Maria de OrnÜa. 

Reiteramos nuestro pósamela la 
desconsolada familia dd finado. 

, Ha regresado de la Corte el al-
dlldé i l l ta l fudéd' ' l iue8tro respe
table y querido amigo ¿loaXglo« 
Tapia. "• '*''''̂ "'" 

Bien venido. 

Procedente de la Corte eii,(|o|id« 
reside, hemo5 tf^nido el gúítp d t 
saludar á huestro querido a ^ g o 
don Diego Cánovas. 

Hemos lei^idp el gusto de««sia-
dar al bi*arro oficial de Iníatittnia 
nuiBstro^q^erido amigo don Cartos 
Moneada, que ha llegado á cnla 
procedtíOte de la campaña de Ma
rruecos. 

Una pro^^ilft 
Madrid ¡17^ 

« Dicen de Barcelona que # feótüi^ 
I suj de BérgJca ha «isit«dPl las'étt-
I tc/ídades, protestando dé ^ue sé ht-
frínse aun guardia de'SegiridÉI 

en la función ceii^ada i héHelMtt 
de Í<M belgas, ' " 

wmmmm t'uSMámMxmíimm* 

part's: unn euscpea, que aplaude á 
los aliados, desea su triunfo y qui
siera ayudarles militarmente. Gira, 
semisalvaje, rezagada en la ¡senda 
de !a civilización, ultramontana, y 
que recibe su inspiración, hasta pa
ra esto de la guerra actual, de Ro
ma. En esta última estamos los es* 
critores que no hemos queridos ser 
cómplices de la trama íirdids por 
el «Times» y sus colegas. En cam
bio, los espíritus seiéctois compren
den que la causa británica es la de 
la libertad y la del derecho. El Rey 
e t̂á en este último lado. Aquí el 
«Times» insinúa de un modo muy 
vago, muy t|iiue, ciertas amenazas 
que sonde un gran interés para no
sotros. «Todo el bien y todo el mal 
—dice poco más ó menos—puede 
venirle á Espafial del lado de los 
aliados, mientras éstos conservan 
el mando del Mediterráneo». Pero 
el gran órgano deja plutocracia In
glesa reconoce ()ue España no pue> 
de ínlervî nir en guerra. Vuelve aso
mar aquí la Ironía: «Nu'^stro Ejér
cito no está preparado par» una 
Cíinipañaen Europa. Y así, aunque 
la oficial dad es francamente germa-
nófila—dice—no hay que temer una 
Intervención de España contra la 
causa de los aliados. 
Yo creo que en España concedenios 
demasiada importancia á lo qué dl-
oe I^Bt iwi extranlfra. PWo ya se 

' • • - • ' ' * - % '••• •' , * s ^ i 

TRES CaVl|?A5^IAS DE MAR.- UNA EN CEUTA, OTRA EN ME-
I.ILLA Y OTRA EN LARACHE, PARA ATENDER A LA 

VIOILANClAKiEaOUAlíDyO DE LA fcéSfÁ. 

B!^'(.\|)\ Di: S.\Nií)AD M'l ITAR 

Pl̂ SETAS 

...i..< ¿gX f i gg 

Oficiales 

'í Capitanes, a 5.500 pesetas 

6 Patrones, a 3.000 ídem 

Tropa 

Q Sargentos, a 1.750 pesetas, 
24 Cabos, a 1.250 idem . 
48 Marineros de i.*, a l.OOÓ pe

setas . . • . . 
144 Marineros de 2.', a 900 pese

tas . . . 
6 Cornetas, a 1.000 pesetas. 
6 Carpinteros-calafates, a 1.750 

pesetas . 

Vestuarios y gastos generales 

254 Vestuarios, a 100 pesetas. 
243 Gastos generales, a 60 pesetas. 
Conservación y reparación del ma~ 

teri»! flotante. . : . . 

16.500 
18.000 

10.5;J0 

30.000 

48.000 

129.60') 
6.000 

34.500 

10.500 ! 234.600 

23.400 
14.580 

9.000 

TOTAL 

46 9») 

31^080 
i-iiiiiiiiiiHi> l i a s 

Plana mayor, agregados y auxilia/es 
Médico de división . 
Médico tie brigada 
IfjarniaGíkiíico 1,'* . 

2 Fai ma( éuticos 2."", a XiMn) pe
setas •. . . . / . 

! Cabo t.k ordena!-»zas, van\'M . 
. 9 Or'1en.-,í!:i3S, a 240pe eí.j.̂  

Secciofiei-i 

la, iVledicos 2."'. A imo idem,. 
12 Sargefltoíf, sanitarkis, a 1.750 

peinetas . . . . . 
43 C«t?o^ sanitarios, a 1.2.% pe-

seta.s . . t>0«<üO 
90 í^anitarios, a ¡¿40 peseta». 23.04''» 

19? QatiMUeíos, a 180 idem. . ,14.560 
24 Cafieteros, a i:̂ »̂ idem . 5.760 

/^aciones, vestuario y gastos generales 
341 Raciones, a 365 i esetas . . 124.465 
402 Vestuarios, a 100 pesetas. 40.2(X) 
431 (iastos gt neraíes. a 60 pesetas 25.860 

72 Raciones cquijK) y gastos ge
neralas dĉ  «Htla* tó 8Sil m^^tiisv 

ll.íX)0 
8.250 

B.CiíjO 
1.250 

66.0í>0 
<í6.(.é) 

21.000 

38.450 

241^ 

mmo ! 248.125 
TOTAL. 

jjr.Tgr;'gsratjj:-ttr-!Jtj.T>-3:;; 


